Reviews by Agudo Villanueva, Mario




eISSN: 2604-3521  





J. D. Grainger, Antipater’s Dynasty: Alexander the Great’s Regent and his 
Successors, Barnsley, Pen & Sword Military 2019, 288 pp [ISBN 9781526730886]. 
 
 
No es fácil encontrar bibliografía que trate la dinastía de Antípatro de manera 
exclusiva1, de ahí que “Antipater’s Dinasty”, de John D. Grainger, sea un libro 
esperado. Ahora bien, hay algunos aspectos, en especial relacionados con los primeros 
años de vida y ascenso al poder de Antípatro, en los que el silencio de las fuentes es 
desesperante, de manera que cuando el autor aborda estas cuestiones en el inicio del 
libro es normal caer en la especulación que, aunque no deja de estar bien argumentada 
y fundada, no hace más que entrar en un terreno farragoso. Es el caso de sus años de 
juventud (p. 4), su posible participación en las guerras ilirias (p. 5) o su papel bajo los 
gobiernos de Amintas III o Filipo II (p. 6-13). 
El libro se estructura en tres grandes bloques: el dedicado a Antípatro, el que se 
centra en Casandro y uno final en el que se habla de los continuadores, directos o 
indirectos, del legado del regente de Alejandro. En todas ellas, el autor se aleja de 
ciertos tópicos historiográficos para abordar cuestiones tan interesantes como los 
movimientos de Antípatro para garantizar la estabilidad del imperio a través de una 
astuta política matrimonial para sus hijas, que se materializa antes de la conferencia de 
Triparadisos (p. 93-111) o la semblanza de un Casandro que sigue el modelo de gestión 
de su padre, a pesar de su inquina hacia los descendientes de Alejandro, que le permitió 
asegurar el control del territorio macedonio hasta su muerte (p. 190-191). 
El primer bloque se inicia con los primeros años de la trayectoria política y militar 
de Antípatro, para cuyo estudio el autor recurre a un lúcido análisis de los pocos datos 
de que disponemos para tratar de ofrecer alternativas que expliquen su ascenso a la elite 
del ejército macedonio en época de Filipo II, del que fue uno de los hombres de 
confianza (p. 3-13). El capítulo dedicado a la regencia en tiempos de Alejandro nos 
presenta a un Antípatro hábil en las maniobras políticas, buen estratega en el campo de 
batalla y templado en la toma de decisiones, interpretaciones compartidas por buena 
parte de los investigadores que han abordado esta etapa. Resulta interesante el análisis 
de la cuestión de Alejandro de Lincéstide, yerno del regente, envuelto en la supuesta 
conspiración contra Filipo II (p. 17-22). Un capítulo está dedicado a la cuestión tracia 
y la guerra contra Agis de Esparta, claves para asegurar la retaguardia en ausencia de 
Alejandro (p. 35-50), mientras que los otros de este bloque se centran en los turbulentos 
tiempos que suceden a la muerte de Alejandro, sembrados de incertidumbres para 
Antípatro (p. 51-72), a la guerra lamíaca (p. 73-92) y a la ya mencionada conferencia 
de Triparadisos y sus movimientos previos.  
El capítulo séptimo resulta interesante en cuanto que Graninger realiza un extenso 
análisis de los problemas que acuciaban al Imperio que, en clave de la dinastía de 
Antípatro, también tenían que ver con la posición que sus miembros tendrían en el 
nuevo escenario político que se abría a partir de la muerte de Alejandro. Las alianzas 
matrimoniales orquestadas por este no parecen tener solo el objetivo de garantizar la 
estabilidad del Imperio, sino también tejer relaciones con sus actores principales para 
                                                            
1 Entre las obras más destacadas están D. K. KANATSULIS (1968): “Antipatros als Feldherr und 
Staatsmann nach dem Tode Alexanders des Grossen”, en Makedonika 8: 121-148, o W. HECKEL (1992): 
The Marshals of Alexander’s Empire, London. Otras monografías o artículos centran en aspectos 
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asegurar su posición hegemónica, tal y como era costumbre en el reino de Macedonia, 
en el que la familia constituía una célula de poder de primer orden. Esta estrategia 
adquiere especial relevancia ante las aspiraciones de Antígono Monoftalmos (p. 115), 
lo que es clave para interpretar los movimientos del regente en Asia Menor (p. 114-
120).  
Respecto a Casandro, Grainger dedica el primer capítulo a analizar la decisión de 
Antípatro de legar la regencia a Poliperconte, lo que provocó las hostilidades entre 
ambos. Según el autor, el motivo de esta controvertida, aunque no inesperada decisión, 
fue que, a juicio del regente, Poliperconte había demostrado tener más habilidades 
militares que Casandro, lo que unido a su mayor experiencia, le convertían en un 
candidato idóneo ante la inestabilidad política que algunos ya vislumbraban. De hecho 
se había convertido en la mano derecha de Antípatro en Macedonia, solo por detrás de 
Crátero, tal y como queda claro, al menos, hasta Triparadisos (p. 131-134). La procelosa 
enumeración de acontecimientos, movimientos políticos y enfrentamientos bélicos que 
sucede a continuación es algo tratado de forma abundante en la bibliografía (p. 134-
149). Los dos siguientes capítulos se dedican a abordar la regencia temporal, la 
eliminación de los herederos al trono y el posterior reinado de Casandro (p. 150-191). 
El tramo final del libro se dedica a analizar el trágico final de los últimos miembros de 
la dinastía, envueltos en la tremenda inestabilidad del mundo helenístico en los siglos 
IV y III a.C. La estabilidad aportada por Casandro se vino abajo con su muerte, seguida 
de la de su hijo Filipo IV en septiembre de 297 a.C. (p. 192-202). Los capítulos 
postreros, del 12 al 14, están dedicados a los últimos representantes de la dinastía, los 
nietos de Antípatro y, en especial, sus hijas, entre las que dedica una atención especial 
a Fila (p. 222-227). 
En definitiva, se trata de un libro necesario en cuanto que se centra de forma casi 
exclusiva en la figura de Antípatro y Casandro, tradicionalmente a la sombra de 
Alejandro y otros protagonistas destacados del período helenístico, bien documentado, 
con un enfoque divulgativo que le hace accesible a todo tipo de públicos y algunas 
aportaciones destacadas que vienen a complementar el estado actual de los estudios 
macedonios y helenísticos. 
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